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Irecio d8 suscFioción 

En Lorca, mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera » . . . 0,50 » 

ledacGión ^ idminisiFacióa 

Corredera, 54. 

No se devuelven los originales 

T O D O S P A R A U N O 

DÍAS PASADOS MARCHÓ á. VÉH-Z-

RUBIO, DONDE SUELE ABRIR POR TEM

PORADAS UNA SUCURSAL DE SU ESTABLE

CIMIENTO DE CALZADO, EL PRESIDENTE 

DEL CENTRO OBRERO Y DIRECTOR DE 

ESTE PERIÓDICO MANUEL MOYA CA

RRILLO. 

EL SÁBADO ÚLTIMO, EN VÍSPERAS DE 

SU REGRESO Á LORCA, Á BIS DOCE DE 

LA NOCHE, SE RETIRABA EL SR. MOYA Á 

DESCANSAR Á SU HOSPEDAJE, ACOMPA

ÑADO DE UN HERMANO SUYO, CUANDO 

SE vio ASALTADO DE IMPROVISO POR 

TODOS LOS ZAPATEROS DE' PUEBLO, QUIE

NES LE CONMINARON CON BÁRBARAS 

AMENAZAS á QUE ABANDONARA INME

DIATAMENTE Á VÉLEZ-RUBIO CON PRO

MESA DE NO VOLVER MÁS POR ALLÁ. 

COMO EL SR. MOYA SE INANTNVIE'̂ E; 

FIRME EN SU DERECHO DE VOLVER YI 

ABRIR SU ESTABLECIMIENTO, LEGALMEN-í 

TE CONSTITUIDO, CUANTAS VECES TUVIE.SE» 

POR CONVENIENTE, LA TURBA DESALMA

DA PASÓ DE LAS AMENAZAS Á LOS HE

CHOS, HACIENDO Á LOS HERMANOS MO

YA VARIOS DISPAROS, DE LOS QUE POR 

MILAGRO RESULTARON ILESOS. 

NUESTRO DIRECTOR, QUE POR EL ANUN

CIO DE LAS ASECHANZAS QUE SE LE FRA

GUABAN, IBA CONVENIENTEMENTE PRE

PARADO PARA REPELERLAS, RECHAZÓ LA 

AGRESIÓN DISPARANDO AL AIRE O N UN 

REVÓLVER, CUYA EXTREMA MEDIDA PUSO 

EN FUGA Y DISPERSIÓN Á LOS MALHE

CHORES. 

ES DE LAMENTAR QUE EN POBLACIO

NES CULTAS BIYA PERSONAS DE TAN RE

BAJADO NIVEL MORAL POR LA IGNORAN

CIA Y LA PERVERSIÓN. ESTAS CRIMINA

LES COACCIONES NO OCURREN YA MÁS 

QUE ENTRE BEDUINOS Ó RIFÍEÑOS. ESE 

MATONISMO RUFIANESCO Y ALEVE CUA

DRA MAL EN LOS OBREROS,EN LOS HIJOS DEL 

TRABAJO, QUE DEBEN APRENDER .Y PRAC

TICAR JUNTAMENTE CON SUS DERECHOS, 

SUS DEBERES SOCIALES. 

TAN RUIDOSO ESPECTÁCULO PRODUJO, 

COMO ES NATURAL, .EXTRAORDINARIA, 

ALARMA Y SENSACIÓN EN TODO V é l e z 4 

RUBIO, Y EN CONOCIMIENTO AQUELÍ 

HONRADO VECINDARIO DE LO OCURRIDO, 

ACUDIÓ CASI EN MASA AL HOSPEDAJE 

DONDE SE HALLABA EL SR. L\;IOYA PARA 

EXPRESARLE SU SENTIMIENTO Y SU PRO

TESTA POR LA INICUA HAZAÑA. 

LAS AUTORIDADES, POR SU PARTF-, 

NO PUDIERON PROCEDER CON MAYOR, 

CORRECCIÓN, ENERGÍA Y JU-TICIA. DE LA 

CONDUCTA DEL JUEZ DE INSTRUCCIÓN Y 

DEL .MCALDE DE VÉLEZ-RUBIO HEMOS 

OÍDO AL SR. MOYA LOS MÁS CALUROSOS 

ELOGIOS. 

NO.SOTROS QUEREMOS TRIBUTÁRSELOS 

TAMBIÉN DESDE ESTAS COLUMNA.S, EN 

NOMBRE DEL CENTRO OBRERO Y DE LA 

REDACCIÓN DEL PERIÓDICO, POR QGÉ 

EL HACER JUSTICIA RÁPIDA Y EFICAZ EN 

BIEN DE UN FORASTERO DESCONOCIDO, 

NO ES DESGRACIADAMENTE COSA QNE 

PUEDA CONTARSE TODOS LOS DÍAS; ASÍ 

CF)MO TAMBIÉN ENVIAMOS UN MILLÓN 

DE GRACIAS Á LOS GENEROSOS Y HOSPI

TALARIOS VECINOS DE VÉLEZ-RUBIO POR 

LA ADHESIÓN Y LOS AUXILIOS QUE PRES

TARON AL SR. .MOYA. 

Y AHORA AGUARDAMOS QUE LOS 

TRIBUNALES DE JUSTICIA, EN CUYO CO

NOCIMIENTO ESTÁN LOS HECHOS, IMPON

GAN LA PENA CORRESPONDIENTE AL DE

LITO PERPETRADO. 

NO ES LÍCITO QUE LA SEGURIDAD DE 

LOS CIUDADANOS SE BAILE TAN FÁCILMEN

TE EXPUESTA AL ARBITRIO FEROZ DE LA 

BRUCALIDAD ESTÚPIDA. Y COMO SE TRA 

TA AHORA DE SUCESOS QUE TAN DE CER

CA NOS AFECTAN, HEMOS DE SEGUIR PA

SO Á PASO, CON LA MAYOR ATENCIÓN, 

EL CURSO DE LA SANCIÓN JUSTICIERA. 

' L O G I C A 
Ó El. Demócrata cree que escribe para 

tontos ó le jjasa oon su autoridad pe

riodística l o q u e a aquel andaluz que 

cuando tfrmiu'aba de contar como he

chos ciertos verdaderos absurdos, él 

mismo se los creía. 

Y cree El Demócrata que con afir

mar que va haciendo con la debida cal

ina la crítica de la situación actual y no 

diciendo en realidad nada más que 

aquello que no se puede negar, todo el 

mundo le va á creer por su palabra, em

pezando por creerlo él mismo. Tenta

dos estamos de coger la colección de El 

Demócrata y hacer una ensalada de re

cortes que haga funcionar la memoria 

del acreditado diario, aun en cout'-a de 

su voluntad. 

Y conste que no le queremos mal; 

prueba de ello es que no le dijimos ni 

palabra cuando ante nuestras justifica

dísimas campañas ha guardado un si-

tencio que cada cual juzgó á su modo. 

Pero de eso á consentirle qne pretenda 

pouei- cátedra de buenas costumbres pe

riodística.-' va mucha diferenida. Cálle

se, en este sentido. El Demócrata y con

vénzase, mal que le pese, de que como 

consecuencia natural Y lógica cada 

cual tiwiie la autoridad que le DIO su 

modo de proceder. Y como pasa en el 

periodismo pa-a e n la vida social Y en 

la vida mercantil. No tiene la misma 

autoridad para ser creí.lo uu individuo 

q'ie esté en contradicióu eterna, que 

aquel otro que puso siempre los hechos 

en consonancia (son .«̂ us palabras. No 

tiene igual crédito el industrial ó oo-

meiciante que alza la morada sin satis

facer sus cuentas, qne el que paga i-eli 

gi'isii.meute todos sus compromisos. Es 

toes lógico Y natural Y nunca lo hu

biéramos dicho si no viéramos el iu-

compreusible empeño de El Demócrata 

de erigirse en prototipo de la circuns

pección Y dol orden, titulándose defen

sor de K razón Y D*> lajusticia, al par 

que trata de defender lo que tiene como 

única deíeusa la que emplean aquellos 

á quienes trata de ensalzar: el silencio.; 

¿Cómo quiere JEi Demócrata quo se 

lo digamos? No gustamos de polémi

cas, enojosas siempre, 3' más cuando es 

i indispensable usar de la inmodestia. Lo 

que diga EL. OBRERO tiene más, pero 

muchísima más autoridad que lo que 

• diga él referido diario, por la sola Y 

[•Sencilla razón de que es EL OBRERO. 

^ Esa desautorización que quiere hacer 

de uuestras afiímaxáones, uocort^espou-

de á El Demócrata aun cuando fuere 

órgnno oficial de la alcaldía; hamos de-

imnciado eu todos les tonos Y no- con 

equívocos ni se dice, sino ct>u la. valen

tía y honradez que informan todos 

nuestros actos, deficiencias, atropellos, 

transgresiones do ley, abusos-de auto

ridad, abandonos punibles y hechos ad

ministrativos escandalosos. A las auto

ridad-es,, especialmente al alcalde, á las 

juntas locales de sauidadé instruccicm, 

á la mayoría conservadora, á todas esas 

entidades ó colectividades correspon

día Y corresponda contestar á nuestros 

cargos y desmentir y castigar lo que 

uo fuera cierto. Callan, han callado y 

su silencio es la sanción de nuestros 

escritos; ])Orq^ue nos tenemos eu mu-cho 

para suponer que les impiilsó á callar 

el desprecio que hacia EL OBRERO sin

tieran, aparte de que por los puestos 

oficiales que desempeñan tienen la obli

gación de vindicarse cuando fueran 

atacados. 

Qae se calle El Demócrata eu esta 

cuestión; que hablen aquellos á quienes 

'es corresponde-' hacerlo; los procedi

mientos, viejos hay que abandonarlos 

ya por inútiles,y más en un país en que, 

como Lorca, no sólo nos conocemos, to

dos, sino iiue hasta se sabe lo q.ue come-

cada vecino. 

Cuanto á eso de pretender iutrodus-

cir calificativos molestos en los escri

tos, y más cuando son injustamente 

aplicados, es esoupir^arciolo y retratar , 

se-de cuerpo entero. Cada cual es como-

es y lo que es,.y el despecho y la envi

dia sou malos consejeros. 
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Á « L L 1DEAL:> 

Supongamos, aunque se nos tenga» 

por maliciosos, que el articulo que con 

el título «Sentido-Común» publica El' 

JtZeai sea obra del mismísimo director 

ád El Demócratas, redactor jefe, como-

es sabido, de aquel periódico y única 

pluma visible del misino. No es mali- ' 

oiosa, sino lógica la presunción, por 

aquedo de que el estilo es hombre. 

Pues, siendo así, so da el CT>so estu

pendo, inaudito, iucomprensible, de

que en las propias, columuas de EU. 

Ideal lance el director de El Demócra

ta mi teto al par..bido gamacista. Por

que, hablando del caso-eu que este par

tido tratara de intervenir en la conduc

ta de El Demócrata, en sus propagan

das políticas ó eu sus defensas adini-' 

nistrativas, dice textualmente: «Eu 

verdad que el procedimiento no ten

dría nada de liberal, y si no es para, 

realizado, por lo anómalo, menos .sería.^ 

para consentido. Tomen nota do ello, 

si quieran, el Sr. Vizconde de Huerta-

y los suyos. 

Y no acaba en la amenaza. Toda

vía, apesar de hacerse el deslinde de-

i urisdicciones, se/ lleva al partido ga

macista á hacer declaraciones de san

ción, acatamiento y aplauso para Eí 

Demócrata. Dice Eí Ideal: «Y así, pres

cindiendo de la separación que entre 

EZ Ideal y EZ Demócrata existe, decla

ramos que, ni aiiu como colegas, tene

mos hasta el presente palabras y mo

tivos de censura para el aompaüero». 

De suerte que Eí Ideal, y por tanto el 

partido gamacista, no tiene ningún 

juicio adverso paia El Demócrata y ha

ce suyas, en cierto modo, las campa

ñas de este periódico. De suerte que á 

Eí Ideal le parecen de perlas todas las 

enormidades que en,est.Qg últitn>)a día,..,. 


